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PRÓLOGO

Este es un libro para la cosecha.

Estamos viviendo ahora en medio de la más grande cosecha de
almas que la historia cristiana haya registrado jamás. Se están con-
virtiendo más personas, y más iglesias se están multiplicando que
lo que alguien podría haber imaginado hace sólo unos pocos años
atrás.

Esas son las buenas noticias. Las malas noticias son que mucho
de ese fruto que es cosechado no permanece. Mientras por un
lado nos regocijamos correctamente por el crecimiento del reino
de Dios, por el otro lado los que saben se dan cuenta que debería
estar creciendo aún más de lo que crece ahora.

¿Por qué razón, por ejemplo, las campañas evangelísticas que
alcanzan ciudades enteras, que continúan siendo populares déca-
da tras década, tienen tan pocos convertidos en las iglesias locales
un año después? La norma ha sido que de las personas que hacen
una decisión por Cristo por primera vez en la campaña, la cantidad
que termina en las iglesias se sitúa entre 3 y 16 por ciento. Nadie,
incluyendo los mismos evangelistas, está contento con estas cifras.

Además, muchas iglesias que tienen fuertes ministerios de evan-
gelización y que tienen un cierto número de convertidos entrando
en sus iglesias también tienen abiertas amplias puertas traseras. El
crecimiento anual de su iglesia no refleja el flujo de entrada de los
miembros nuevos como debía.
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Las situaciones que acabo de describir son muy familiares, y co-
nocidas por todas partes. Sin embargo, todos los esfuerzos en la
evangelización y todas las iglesias que están creciendo no han sido
víctimas de personas que se les escapan de las manos. En términos
generales, las iglesias que están reteniendo el mayor porcentaje de
su cosecha son las que han desarrollado con éxito su infraestructu-
ra. Hay diferentes maneras de tratar con esa infraestructura, pero la
mayoría de las iglesias que lo han hecho hoy día, y que han quebra-
do vez tras vez la barrera del crecimiento son las iglesias que han
enfatizado los grupos celulares caseros.

Nadie conoce esto mejor que mi amigo Joel Comiskey. Él es una
combinación de un profesional de la iglesia local y un esforzado
erudito. En lugar de escribir un libro sobre “aquí está cómo lo hace-
mos en nuestra iglesia,” Joel pasó cientos de horas y miles de dóla-
res para visitar personalmente ocho de las iglesias de grupos celula-
res de mayor visión hoy día, para entrevistar a sus líderes, para par-
ticipar en la vida de las iglesias, y para registrar sus hallazgos en este
libro, La Explosión de los Gupos Celulares Caseros.

Yo amo este libro porque no está enfocado en la célula casera,
sino en los perdidos. Otros libros tratan con la dinámica de la célula
misma, pero éste se enfoca en la multiplicación de las células para
los mayores resultados de la evangelización. Si su iglesia tiene una
puerta trasera abierta, usted tiene en sus manos una guía para ce-
rrarla. Si una parte del fruto que usted está viendo no es fruto que
permanece, aquí tiene la manera para cambiar la situación para bien.

¡La Explosión de los Grupos Celulares Caseros es verdaderamen-
te un libro para la cosecha!

C. Peter Wagner
Seminario Teológico Fuller
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PREFACIO

Al escribir, tengo delante varios libros sobre los grupos
pequeños. Cubren varios temas de la Biblia y de los gru
pos pequeños hasta las dinámicas de los grupos peque-

ños y el puro ministerio de la iglesia celular. Ninguno de ellos, sin
embargo, enfoca el tema de la evangelización con grupos peque-
ños. El Dr. Van Engen, profesor de Misiología en el Seminario Teoló-
gico Fuller, expresó este vacío durante mi defensa propuesta para
mi graduación (Ph.D.). “Hay suficientes libros sobre las dinámicas
de los pequeños grupos,” dijo él. “Sin embargo, necesitamos apren-
der cómo evangelizan los grupos pequeños.” Ese día me sentí lla-
mado a cumplir con dicha comisión. Éste, entonces, es un libro acer-
ca de la manera en que evangelizan, crecen y finalmente se multipli-
can, los grupos pequeños.
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De una manera muy sutil, Dios me ha llevado en la vida
por el camino del ministerio de los grupos celulares. Tres
años después de recibir al Señor Jesucristo a la edad de

17 años, sentí el llamado a empezar un estudio bíblico en casa. Los
amigos se reunían todas las semanas para escuchar a este joven y
fervoroso adolescente; por la gracia de Dios, algunos de ellos se
quedaron. Durante una de esas sesiones, Jesús me llamó para ser
misionero.

Como candidato a misionero por la Alianza Cristiana y Misione-
ra, planté una iglesia urbana en Long Beach, California. Para co-
menzar la iglesia en 1984, reuní a las personas en mi casa. Ese mis-
mo año, David Yonggi Cho, pastor de la iglesia más grande del mun-
do, dio varias conferencias sobre el crecimiento de la iglesia, en el
Seminario Teológico de Fuller. Yo le escuchaba absorto, mientras él
contaba una historia tras otra sobre cómo cada uno de los 500.000
miembros de la Iglesia del Evangelio Completo Yoido, en Seúl, Co-
rea, recibía el cuidado pastoral por medio de uno de los 20.000
grupos celulares de la iglesia.

Lleno de entusiasmo, compré el libro de Cho, titulado Successful
Home Cell Groups (Grupos Celulares de Éxito en el Hogar), y co-
mencé a enseñar en mi iglesia1 a los líderes claves. El entusiasmo
duró por un tiempo, y empezamos cuatro células. Pero después de
introducir un culto los domingos de mañana, perdió fuerza mi aten-
ción por el grupo pequeño. Las responsabilidades de la iglesia ab-

INTRODUCCIÓN
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sorbieron mis esfuerzos. Sin embargo, nunca perdí la visión y el en-
tusiasmo por lo que una iglesia puede llegar a ser por medio de un
ministerio de células (grupos pequeños).

Unos años después, fui misionero en Ecuador, y llegó la oportu-
nidad de rescatar de las cenizas mi visión de un ministerio para gru-
pos pequeños. Mi esposa y yo fuimos puestos en un equipo pasto-
ral en una iglesia estratégica de Quito, Ecuador, en la cual debíamos
estimular el crecimiento de una iglesia “hija”. Muchos recibieron a
Cristo mes tras mes, pero relativamente pocos se quedaron. Lucha-
mos como equipo pastoral para aprender cómo cerrar «la puerta
trasera». Planificamos actividades para la Escuela Dominical, clases
para creyentes nuevos y programas de visitación; todo con muy es-
caso éxito.

Mi primer año en ese equipo pastoral fue una noche oscura para
mi alma. Los otros pastores escucharon muy correctamente mis su-
gerencias, en un español entrecortado. Anhelaba poder comunicar
ideas para el crecimiento de la iglesia, pero me faltaba fluidez y el
conocimiento cultural. Semana tras semana, salía de la reunión del
equipo pastoral descorazonado y quebrantado. En un momento
dado, el líder del equipo consideró seriamente reemplazarme por
un misionero más experimentado que volvía de sus vacaciones.

En esos momentos oscuros, cuando oscilaba entre el éxito y el
fracaso como misionero primario, Dios empezó a hablar. Él me mos-
tró que nuestra iglesia (El Batán) necesitaba desesperadamente un
ministerio celular. Dios puso una carga en mi corazón que yo no
podía quitar. Y sabía que provenía de Él. Las visiones de David Yon-
ggi Cho inundaron mi mente. Cuando compartí esta visión con el
equipo pastoral, ellos nos dieron a mi esposa y a mí luz verde para
seguir.

Ya estábamos trabajando con estudiantes universitarios; así que
los organizamos en cinco grupos, que se enfocaban en la evangeli-
zación y el discipulado. Esos grupos empezaron a crecer. Pronto los
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matrimonios más jóvenes quisieron que organizáramos grupos pe-
queños entre ellos. Esos grupos empezaron a multiplicarse y a llevar
fruto también. Crecimos de cinco grupos, en 1992, a 51 grupos, en
1994. Aproximadamente 400 personas, la mayoría de ellos nuevos
convertidos, fueron agregados a la iglesia El Batán y empezaron a
asistir a los cultos del domingo por la mañana. En Ecuador, donde
sólo un 3,5 por ciento de la población conocía a Jesucristo como su
Señor y Salvador, era evidente que ésta era una obra de Dios.

Posteriormente, El Batán vio nacer una iglesia “hija”. Usando el
concepto de la célula, empezamos con 10 grupos celulares de 150
personas. En menos de un año, las 10 células se multiplicaron por
20, y la iglesia creció a 350 personas. El crecimiento de la iglesia
continúa constante, con las células como su base.

Dios es soberano. Nunca en mis sueños más salvajes habría podi-
do imaginar que yo viajaría alrededor del mundo «en busca de la
iglesia celular perfecta». Pero eso es exactamente lo que hice du-
rante dos años. Mis estudios (Ph.D.) para descubrir los secretos del
movimiento celular me llevaron a Corea, Singapur, Louisiana, El Sal-
vador, Honduras, Colombia, Ecuador y Perú. Mi mentor, C. Peter
Wagner, creyó en mí y en mi trabajo, proporcionándome así la nece-
saria inspiración.

–A ella le agrada asistir a mi grupo celular; y sí, ella llegará a ser
una creyente en el futuro –me dijo René.

La confianza de René de que María recibiría a Jesús en el futuro
estaba basada en el hecho de que docenas y docenas de personas
han recibido a Cristo a través de su grupo celular. René y su esposa
Patricia reciben con los brazos abiertos a los que no son creyentes
todavía y les hacen sentirse como en familia. Y éstos se dan cuenta
de la libertad que tienen los grupos celulares para compartir sus
temores, dudas y sentimientos.

Cierta noche visité el grupo celular de René. Noté que una pareja
decía muy poco. Cuando se les pidió que compartieran sus pensa-
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mientos sobre un pasaje bíblico, se hizo evidente que les faltaba
una relación personal con Jesucristo. René no “saltó” sobre ellos
con las buenas noticias. En la atmósfera cálida y abierta de la casa
de René, finalmente ellos se sintieron libres para expresarse. René
cerró la célula, pidiendo que cualquiera que quisiera repitiera “la
oración del pecador” con él (para recibir a Cristo). Con la compa-
sión de Cristo, René los estaba guiando al Salvador.

René y Patricia han multiplicado varias veces su grupo celular.
Ellos entienden la multiplicación y los principios de una evangeliza-
ción eficaz.

Y yo también sé lo que significa empezar un ministerio celular
desde la nada. He experimentado el fracaso, pero también he pro-
bado el sabor del éxito. De la experiencia personal y de una investi-
gación profunda, he descubierto principios dinámicos y visiones prác-
ticas para enseñar a otros que tienen la visión de alcanzar el mundo
a través de las iglesias celulares. Por la gracia de Dios, estos princi-
pios se encuentran en las siguientes páginas.

Este libro ha sido diseñado para ayudar al lector a ser un líder de
célula eficaz. A lo largo de este libro, se le enfoca a usted como un
líder de célula.

Así, la sección Resumen del capítulo le dará una apreciación global
de lo que se trató en el capítulo. He intentado dar una visión de vuelo
de pájaro a los puntos principales. Las Preguntas para meditar están
diseñadas para estimular la discusión. He usado principalmente, pre-
guntas abiertas. La sección Pasajes relacionados de la Biblia cubre los
temas mayores de cada capítulo; primero lea el pasaje y luego contes-
te la(s) pregunta(s) de la aplicación. La cuarta y última sección se de-
nomina Actividades prácticas. En esta sección, usted descubrirá diver-
sas actividades para ayudarle a aplicar los principios del capítulo.
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Mi consejo es que se lea primero, o se relea, cada capítulo en el
libro. Después de hacer esto, siéntase libre para escoger mejor qué
secciones en la guía de estudio se aplican a sus necesidades inme-
diatas. Usted podría decidir concentrarse, por ejemplo, en la sec-
ción Resumen del Capítulo, algunas preguntas de la sección de Pre-
guntas para Meditar y una o dos actividades de la sección de Activi-
dades Prácticas. Use su creatividad para aplicar esta guía de estudio
a su situación particular.

Hay una persona que merece un reconocimiento especial: Steve
Cordle, pastor de Crossroads United Methodist Church en Pittsburgh
preparó su propia guía de estudio para La Explosión de los Grupos
Celulares Caseros mientras esperaba que el mío fuera desarrollado.
Steve me envió cortésmente su guía y entonces me permitió entre-
sacar lo que necesitara de él. Usé algunas de sus preguntas y diná-
micas de grupo. Gracias, Steve.

Mi oración es que esta guía de estudio le ayudará a entender y
aplicar mejor los principios de La Explosión de los Grupos Celulares
Caseros.

CÓMO USAR LA GUÍA DE ESTUDIO
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CAPÍTULO 1

IGLESIAS CELULARES EXITOSAS

Si usted  quiere saber cómo crecen las iglesias, ¡estudie las
iglesias que están creciendo!» Esta sola frase incluye el
centro de la investigación del crecimiento de las iglesias.

Usted puede haber pensado que éste era un libro sobre la evangeli-
zación de pequeños grupos, pero estos dos asuntos no pueden ser
separados. Al menos no deberían.

«

Tabla 1. Descripción de Las Iglesias Investigadas

Abreviatura Iglesia Localidad Pastor Nº Células Nº Miembros

COMB Ctro. Oración
M. Betania Baker, EEUU Larry

Stockstill 600+ 7.500

CCG Ctro. Crist.
Guayaquil

Guayaquil,
Ecuador Jerry Smith 2.000 7.000

IE Iglesia Elim San Salvador Jorge
Galindo 6.000 35.000

IBCF Iglesia Bautista
Comunidad Fe Singapur Lawrence

Khong 550 9.000

MCI (1)
Misión

Carismática
Internacional

Bogotá,
Col.

César
Castellanos 17.000 35.000+

IAV Iglesia Amor
Viviente

Tegucigalpa
Honduras

René
Peñalba 800 7.000

IAV Iglesia Agua
Viva Lima, Perú Juan

Capurro 950 9.000

IPEY
Igl. Pleno
Ev. Yoido Seúl, Corea David Cho 25.000 153.000
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(1) Nota: La cifra de 35.000 personas y 17.000 grupos celulares
sólo se aplican a la iglesia madre. Hay otras 10.000 personas y 7.000
grupos celulares en los doce anexos alrededor de Bogotá, formando
un total de 45.000 personas y 24.000 grupos celulares.

La evangelización de los pequeños grupos y el crecimiento diná-
mico de la iglesia son dos lados de la misma moneda. Son una mis-
ma cosa.

Cuando yo empecé a estudiar la evangelización de los grupos
pequeños, escogí investigar las iglesias con base en células más pro-
minentes y de crecimiento más rápido en el mundo. ¿Por qué no
estudiar lo que funciona? Estas iglesias están ubicadas en ocho paí-
ses diferentes y  son de cuatro culturas distintas.

Como puede verse en la tabla anterior (Núm. 1), la evangeliza-
ción de los pequeños grupos que da por resultado un crecimiento
dinámico de la iglesia es un fenómeno mundial. Ya no es EE.UU. la
fuente del conocimiento cristiano para el resto del mundo. Sin em-
bargo, un ejemplo excelente en EE.UU. es el Centro de Oración
Mundial Betania en Baker, Louisiana, la primera iglesia de células en
EE.UU. Todos los años, 1200 pastores asisten a los seminarios de
pequeños grupos en el COMB. Betania lleva la delantera principal-
mente debido a su disposición para aprender de otras iglesias de
crecimiento rápido alrededor del mundo. Betania ha enviado a sus
líderes para aprender los principios de las iglesias celulares en Co-
lombia, El Salvador, Corea y Singapur.

Para aprender de las ocho iglesias del recuadro, pasé un prome-
dio de ocho días en cada una de ellas. Más de 700 líderes de células
completaron mi estudio de 29 preguntas, diseñadas para determi-
nar por qué algunos líderes de células tienen éxito y otros fallan al
evangelizar y dar nacimiento a un nuevo grupo celular.1 La encuesta
exploró áreas tales como el entrenamiento del líder celular, su status
social, sus devociones, educación, preparación de material, edad,



1919191919

CAPÍTULO 1 IGLESIAS CELULARES EXITOSAS

dones espirituales, género, etc. Este análisis estadístico ayudó a
mantenerme sin prejuicios y me permitió entender los principios que
eran comunes a las diferentes culturas.

Cierta vez Donald McGavran dio una ilustración de dos pastores
que predicaban la Palabra de Dios. Uno decía que su iglesia crecía
porque él predicaba la Palabra de Dios, mientras que el otro insistió
que su iglesia no crecía porque él predicaba la Palabra de Dios. Al
principio me reí, pero después reconocí su aplicación al tema actual.
Muy a menudo los líderes cristianos realmente no saben por qué las
iglesias crecen o declinan. Prevalecen las interpretaciones individua-
les y las opiniones personales. Una confusión similar abunda sobre
la multiplicación de la célula.

Mientras continúa la explosión demográfica en el siglo 21, el
modelo de la iglesia celular tiene grandes posibilidades de alcanzar
un mundo perdido para Jesucristo. Yo oro que la información reco-
gida de estas iglesias celulares le ayudarán a usted y a su iglesia para
completar la misión de nuestro Señor Jesucristo más efectivamente.


